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El Arte de morir nos sitúa ante una época, el Bajomedievo, centrada en la
angustiosa mirada del hombre, pues tras una sucesiva serie de calamidades,
entre las que encontramos guerras, epidemias y crisis sociales, éste se
encuentra expuesto a la muerte profundamente solo, aunque rodeado, a su
vez, de todo un público que asiste a su fin último.

Un siglo complejo y contradictorio como lo es el XV funde dos formas de
entender el mundo que rodea al ser humano; por una parte percibimos la
importancia de la colecti vidad, la visión teocéntrica y la heredada espirituali­
dad medieval y, por otra, encontramos una incipiente individualidad presidi­
da por la mirada antropocéntrica, en la que el hombre se siente más podero­
so y capacitado para influir sobre su entorno. De este modo, los temore s
medievales proyectan la mirada hacia la muerte manteniendo un diálogo
entre la espiritualidad y la materialidad del hombre. Así surge este tratado en
tomo al enfrentamiento último del alma del moribundo y los seres sobrenatu­
rales que le acechan , una auténtica guía de comportamiento que se extendió
por toda Europa: el Ars moriendi, al que Rebeca Sanmartín disecciona en
esta monografía bajo las distintas y complejas perspectivas que proporcion a
el texto medieval.

Aunque de la lectura se desprenden unas fuertes y sustentadas conclu sio­
nes, se dibujan desde su presentación unos propósito s bien definidos , entre
los que se encuentra el abrir nuevas vías de interpretación y de investigación
para aquellos estudiosos que se sientan interesados en el tema; para ello la
autora no dudará en utilizar una serie de herramientas que, uniendo sus dis­
tintos logros en sus correspondiente s disciplinas, conduzcan a nuevas y enri­
quecedoras visiones de una época tan enigmática como sorprendente. Esta
abarcadora aproximación incluye, por ejemplo, el psicoanálisis o la antropo­
logía.

La mirada que dirige al tema Rebeca Sanmartín no pretende ser única o
canónica, sino que está abierta a otras posibilidade s, intentando familiarizar
al lector con nuevos y reveladore s datos. Estructurado en cinco capítulos,
además de una presentación inicial , este estudio contiene una extensa biblio­
grafía no sólo acerca del tema de la muerte o del Ars moriendi, sino también
sobre otros múltiples aspectos que caracterizan al hombre del siglo xv. Por
todo ello, El arte de morir es una monografía amplia y cuidada, en la que
encontramos respuestas acerca del enigmático tratado y en la que el lector
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acaba sintiendo la impresión de haber encontrado retazos de una época y una
sociedad a través de la mirada múltiple que nos ofrece su autora .

La presentación de esta monografía nos sitúa ante la crítica existente
sobre los problemas textuales del Ars moriendi , las teorías que nos acercan a
un posible autor del tratado y las circunstancias que conforman el texto. La
autora muestra así las características del tratado que va a analizar y las herra­
mientas de las que se ha valido para poder llevar a cabo su trabajo. Unos
antecedentes que dan interesantes pistas sobre las diversas facetas que explo­
ra Rebeca Sanmartín en su monografía.

Comenzando nuestro recorrido, encontramos un primer capítulo dedicado
a la interpretación alegórica que la autora realiza del texto, un acercamiento
al modo de enfrentarse a la muerte que la obra refleja; teniendo en cuenta el
poder "calmante" que proporciona la representación alegórica (desde un
entendimiento psicoanalítico del recurso) y lo común que era ésta en la
sociedad medie val, la autora pretende encontrar una nueva vía de interpreta­
ción que pued a arrojar más luz acerca de cómo leía el texto un lector del fin
del Medievo.

El segundo capítulo nos lleva por una interesante vía de investigación: la
teatralidad y la performatividad . Rebeca Sanmartín es consciente del prota­
gonismo que tienen los gestos y el cuerpo en el Ars moriendi y los analiza en
busca de la finalidad que persiguen tanto la persona que va a morir como sus
familiares, último público de la representación que ocurre junto al lecho. La
alegoría también tendrá un papel importante en este análisis, puesto que el
texto no sólo mue stra la actuación viva de las personas que presencian el
enfrentamiento con la muerte, sino que da lugar a un performance sobrenatu­
ral entre ángele s y demonios que se disputan el alma del moribundo. El final
del capítulo ofrece los once grabados de la obra que se analiza , para que el
lector pueda comprobar las teorías de la autora observando las imágenes.

El tercer capítulo trata , como dice Sanmartín, de la "reinvenci ón de la his­
toria individual", la toma de conciencia de toda una vida y de sus pecado s
por parte del moribundo. una reflexión que le dará el poder de salvarse, junto
con la confesión que se analiza en el siguiente capítulo. Al hombre se le da la
oportunidad de contar su vida a través de unos procedimientos codificados y
regulados y con el objetivo de la salvación del alma . La autora demuestra el
importante papel de la memoria individual y de la dualidad, sin duda central,
de la palabra escrit a y la palabra oral ; todo ello para entender la complejidad
que preside la mente del hombre del Bajomedievo. entre unos procedimien­
tos de salvación heredados y un nuevo sentimiento de apego a la vida, con la
mirada puesta en el futuro.
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La confesión constituye un rito bien regulado en esta época y es este rito
el que ocupa el análisis del cuarto capítulo. Con las teorías de Foucault como
herramienta de estudio, se llega a la comprensión de la coerción compartida
que supone la confesión; asimismo, la autora también se vale de sus conclu­
siones acerca de la teatralidad textual para mostrar la vigilancia sobre el
cuerpo que el sistema de la penitencia ejerce sobre los fieles . En este
momento tan complejo de la Historia el individuo se "descifra" a sí mismo
por medio de la confesión, siguiendo, a su vez, las pautas contenidas en el
Breve confessionario, manual doctrinal que acompaña al Ars moriendi.

Al final del recorrido nos encontramos ante el quinto y último capítulo,
en el que la autora vuelve sobre algunas ideas anteriores y retoma las conclu­
siones alcanzadas para entender lo que ella llama "la puesta en escena de la
muerte en el siglo XV". Muestra así el enfrentamiento del ser humano con
sus miedos y su toma de conciencia individual desde una mirada actual, dete­
nida y viva, valiéndose de numerosas teorías que le han ayudado a convertir
un estudio monográfico en una investigación detallada y multiforme. Un
estudio que no es una "divagación" sobre las distintas formas de entender el
Ars moriendi sino un corpus coherente interna y externamente, en el que
cada teoría y cada acercamiento se encuentran relacionados hasta dar una
visión amplia pero concreta de lo que la autora entiende por el texto y por la
situación del hombre al final de la Edad Media.

La minuciosidad con la que ha trabajado el tema, teniendo en cuenta las
varias facetas que ha escogido para analizarlo, le ha llevado a contrastar una
extensa bibliografía, como antes quedó anunciado, y unos datos concretos
sobre la recepción de la obra en los sucesivos siglos posteriores al texto.
Todo un trabajo de investigación que queda patente en la rotundidad de sus
conclusiones, a las que el lector, ya sea un gran amante del Ars moriendi o un
interesado en los temas literarios, llegará con gran interés y la convicción de
que se encuentra ante un trabajo bien hecho.

Por todo ello, El arte de morir se nos presenta como una monografía llena
de noticias que actualiza las miradas al Bajomedievo y aprovecha los conoci­
mientos que poseemos en la actualidad para enriquecer la imagen que existe
del hombre y de la muerte en el fin de la Edad Media.

Laura Muñoz Pérez
Universidad Complutense de Madrid
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